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Introducción

La Comunidad de San Pablo (CSP) es una
Asociación Pública de Fieles de la Iglesia Católica,
compuesta por sacerdotes y laicos, hombres y
mujeres. Los miembros de la CSP procedemos de
Bolivia, Colombia, España, Estados unidos,
Guatemala, India, Kenya, y República Dominicana.
Estamos presentes en Milwaukee, (Wisconsin,
EE.UU.), donde tenemos nuestra sede principal,
Ciudad de México (México), San Juan de la
Maguana (República Dominicana), Cochabamba
(Bolivia), Bogotá (Colombia), y Meki (Etiopía).



Vida comunitaria

En 2020 la Comunidad de San Pablo siguió presente en los diferentes países
y diócesis en los que ha estado trabajando a lo largo de los últimos años. 

Este año, dos presbíteros de la CSP cambiaron de destino: Javier Guativa ter-
minó su servicio en la parroquia de Saint Lucy y Saint Sebastian en Racine,
Wisconsin (EE. UU.) y fue nombrado párroco de La Sagrada Familia, en
Sabana Yegua, diócesis de San Juan de la Maguana (República Dominicana).

Por otra parte Mons. Jerome Listecki, arzobispo de Milwaukee, dio permiso a
Michael Wolfe para dedicarse a tiempo completo a la Comunidad, y, en con-
secuencia, al terminar su término como párroco en parroquia La Sagrada
Familia de Sabana Yegua se trasladó a Colombia para formar parte del equi-
po pastoral de la CSP que allá está al cargo de la parroquia La Resurrección
de Bogotá.

En 2020 la distribución de los miembros de la CSP en los distintos lugares
donde la comunidad está presente fue la siguiente: siete personas en Estados
Unidos; tres en México; seis en República Dominicana; tres en Colombia; tres
en Bolivia; seis en España y dos en Etiopía.

Actividades comunitarias

La irrupción de la pandemia del coronavirus afectó la vida comunitaria de
la CSP debido a las restricciones preventivas que se tomaron en los dife-
rentes países para evitar los contagios. Ese fue el motivo por el cual se
tuvo que cancelar la Asamblea General de la Comunidad prevista para el
mes de octubre. Tampoco se pudieron realizar visitas intracomunitarias, ni
muchas de las visitas habituales a familiares de los miembros de la
Comunidad.

Del mismo modo, se suspendieron las reuniones con los benefactores y gru-
pos de apoyo, así como los mission appeal y visitas de sensibilización
misionera que se realizan anualmente en Estados Unidos. 
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La CSP tiene su sede principal en la
Arquidiócesis de Milwaukee (WI,
Estados Unidos). Sus miembros viven
en la ciudad de Racine, donde se
encuentra la casa principal de la comu-
nidad. Todos los presbíteros de la CSP
son diocesanos de esta arquidiócesis y
están distribuidos de la siguiente
manera: cinco en diferentes parroquias
de la Arquidiócesis de Milwaukee, uno
en la Arquidiócesis Primada de México,
uno en la Diócesis de San Juan de la
Maguana y dos en la Arquidiócesis de
Bogotá. Asimismo, Dennis Beltré y
Denny Jacob, miembros de la CSP,
siguen su formación preparándose para
el sacerdocio en el seminario diocesano
de Saint Francis de Sales (Arquidiócesis
de Milwaukee). En agosto, el arzobispo
de Milwaukee presidió la Eucaristía en

la que ambos, junto con otros ocho
seminaristas, se declararon candidatos
oficiales al presbiterado.

Los presbíteros de la CSP en
Milwaukee trabajaron en las siguien-
tes parroquias: 

• Unidad pastoral formada por tres
parroquias: Saint Patrick, Saint
Richard y Saint Edward, ubicadas en
Racine. Saint Patrick es bilingüe con
una mayoría hispano hablante. Estas
tres parroquias están conformadas
por unas 2.600 familias. Antony
Thomas es el párroco y Juan Manuel
Camacho el vicario.

• Parroquia Sacred Heart en Racine,
cuyo párroco es Ricardo Martín. La
parroquia tiene 570 familias.
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• San Juan Pablo II, en el sur de la
ciudad de Milwaukee, también de
mayoría hispano hablante y de la
cual Esteve Redolad es el vicario,
sirve a 1.800 familias.

Las parroquias Saint Patrick, Saint
Richard y Saint Edward tienen un her-
manamiento y un compromiso de cola-
boración con la parroquia La Sagrada
Familia de República Dominicana,
cuyo cuidado pastoral corre a cargo
de la CSP. A su vez, la parroquia de
Sacred Heart tiene un compromiso con
la Casa San José de la CSP en
Cochabamba.

En el ámbito académico y de forma-
ción, Dennis Beltré y Denny Jacob pro-
siguieron sus estudios en el seminario
diocesano de Saint Francis de Sales, y
José Mario Nieto sus estudios de doc-
torado en la Universidad Católica de
América en Washington D.C., con cla-
ses virtuales debido a la pandemia. 

En Milwaukee las restricciones socia-
les para combatir el coronavirus
empezaron en el mes de marzo. Las
medidas incluían cierre de templos,
distanciamiento social, control de afo-
ros, uso de mascarilla y desinfección
de manos. A pesar de la pandemia se
pudieron organizar las siguientes acti-
vidades pastorales: 

• Retransmisión de las Eucaristías
dominicales a través de las platafor-
mas digitales. En mayo, la
Arquidiócesis dio el permiso para
poder abrir las Iglesias con limitacio-
nes de foro, desinfección de manos,
distanciamiento social y obligatorie-
dad de llevar mascarilla, aunque
siguieron retransmitiéndose las
Eucaristías dominicales y diarias. 

• Talleres de estudio bíblico y charlas
parroquiales.

• Catequesis de primera comunión por
medios virtuales.

• Catequesis de confirmación y cele-
bración de confirmaciones. 

• Celebración de primeras comuniones
y confirmaciones siguiendo los proto-
colos de seguridad. 

• Reparto de despensas debido a las
dificultades económicas por las que
están pasando algunas familias. Se
repartieron 85 despensas mensuales
en San Juan Pablo II.

• Escuelas parroquiales: Se han segui-
do dando clases totalmente virtuales
en San Juan Pablo II en Milwaukee y
semipresenciales en las escuelas
parroquiales de Racine.

Por recomendación de la
Arquidiócesis, se cancelaron las cele-
braciones de Semana Santa y solo se
empezaron a celebrar misas presencia-
les desde finales de mayo, siguiendo
los protocolos de seguridad.



La CSP en Bogotá trabaja en la parro-
quia de La Resurrección, que comprende
los barrios La Resurrección, Granjas de
San Pablo y El Pesebre, ubicados en la
localidad Rafael Uribe del sur de
Bogotá. La parroquia tiene una pobla-
ción de 20.000 personas. Estos barrios
son de clase trabajadora, y la mayoría
de sus habitantes viven sin ahorros, del
día a día, y muchos con trabajos infor-
males (venta ambulante en las calles del
centro de la ciudad, empleos tempora-
les, etc.). Las sucesivas etapas de confi-
namiento y cuarentena estricta impues-
tas debido a la irrupción de la pandemia
del Covid-19, dejó a muchos hogares, ya
vulnerables con anterioridad, en situa-
ción de extrema pobreza y necesidad.

En marzo el gobierno de Colombia
decretó el estado de emergencia, que
implicó el cierre de todas las iglesias en
Bogotá. Se cancelaron las celebraciones
con presencia del pueblo de Dios hasta
septiembre. 

Durante la mayor parte de 2020 la CSP
en Bogotá estuvo formada por Martí
Colom y dos miembros en formación. En
octubre se les unió Michael Wolfe, sacer-
dote diocesano de Milwaukee y miembro
de la CSP. 

En noviembre de 2020 la Comunidad de
San Pablo y la Arquidiócesis de Bogotá
firmaron un convenio por cinco años en
virtud del cual la Arquidiócesis confió la
atención pastoral de la parroquia La
Resurrección a la CSP.



medios virtuales para los niños y
niñas que tenían medios digitales en
sus hogares, y celebración de prime-
ras comuniones.  

• Catequesis de confirmación por
medio virtuales, aunque algunos tuvie-
ron que posponer su participación por
no disponer de medios digitales.

• Emisión de un mensaje bíblico dia-
riamente basado en el Evangelio del día. 

Trabajo social

• Pastoral de la salud: en agosto la CSP
contrató una enfermera que desde enton-
ces realiza visitas domiciliarias para aten-
der a personas enfermas de los barrios
de la parroquia. Desde que empezó su
labor, ha podido visitar a casi un cente-
nar de personas con enfermedades diver-
sas (diabetes, hipertensión, etc.).
También se ha establecido una farmacia
parroquial, con medicamentos en su
mayoría donados, administrada por la
enfermera.

• Repartición de despensas: con ayuda
del Banco de Alimentos de la
Arquidiócesis de Bogotá, y también
mediante otras donaciones o la compra
de productos básicos, entre marzo y
diciembre se repartieron unas 3.500 des-
pensas.

• Atención a inmigrantes provenientes de
Venezuela, personas y familias recién lle-
gadas a Colombia a quienes la pandemia
atrapó en una situación de extrema vul-
nerabilidad. A muchos se les colaboró
con alimentos, y ayudas para que pudie-
ran pagar el arriendo de sus viviendas y
evitar su desahucio.

En marzo el centro de desarrollo comuni-
tario Casa Garavito tuvo que cerrar la

Trabajo pastoral

Durante todos estos meses de cuaren-
tena, a nivel pastoral se pudieron rea-
lizar varias actividades:

• Emisión de las Eucaristías dominica-
les a través de las plataformas digita-
les de la parroquia hasta el mes de
septiembre cuando la arquidiócesis de
Bogotá y la alcaldía municipal dieron
permiso para la reapertura de los tem-
plos, siguiendo unos estrictos proto-
colos de bioseguridad: registro de las
personas que entran, desinfección,
aforo limitado para mantener el dis-
tanciamiento social, etc. Esto supuso
la organización de un grupo de volun-
tarios en los tres centros de culto de
la parroquia para manejar la logística. 

• Celebración de bautismos, a los que
solo podían asistir los padres y padri-
nos de los bautizados.

• Catequesis de primera comunión por
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mayoría de sus actividades. Otras, sin
embargo, pudieron continuar, y fueron
aumentando con el paso de los meses.

• Cursos de corte y confección para muje-
res: se desarrollaron, como en años pre-
vios, pero, con grupos más pequeños,
para mantener el distanciamiento social.
Cincuenta mujeres participaron en cinco
grupos distintos.

• Manufactura de mascarillas y batas
desechables: durante los meses de
marzo a mayo se manufacturaron masca-
rillas higiénicas, para vender en el barrio.
En septiembre se consiguió un contrato
con una empresa proveedora de servicios
de salud para manufacturar batas des-
echables para el personal médico que
lleva a cabo pruebas para la detección
del Covid-19. Diez mujeres conforman
este grupo que utiliza las instalaciones y
máquinas de coser de Casa Garavito para
llevar a cabo su actividad productiva de
generación de recursos.

• Clases de refuerzo escolar: dado que
un número significativo de niños y niñas
del barrio no disponen de conexión de
internet en sus hogares, se organizó un
horario de modo que pudieran ir a Casa
Garavito para usar los equipos del centro
y seguir su escolarización virtual.
Aproximadamente treinta niños participa-
ron de este programa.

• Acompañamiento psicológico: dos psi-
cólogas contratadas por la CSP pudieron
seguir ofreciendo acompañamiento a per-
sonas que lo pidieron, una en Casa
Garavito y otra en las dependencias de la
parroquia La Resurrección. El confina-
miento hizo que afloraran en muchas per-
sonas situaciones de estrés, depresión y
ansiedad. En 2020 las dos psicólogas
atendieron a unas sesenta personas.

• Programa de becas universitarias: en
2020 se ayudó a 30 jóvenes, que desde
marzo hasta noviembre (cuando termina
el curso académico en Colombia) siguie-
ron su formación de modo virtual. 



El 21 de marzo de declaró el Estado de
Emergencia en Bolivia adoptando dife-
rentes medidas de confinamiento y
precaución que, evidentemente, afec-
taron al desarrollo de los proyectos
que la CSP lleva a cabo en
Cochabamba. 

Montserrat Madrid, Gemma Regales y
Aniceto Arroyo están a cargo de los
varios programas que se llevan a cabo
en la Arquidiócesis de Cochabamba.

Trabajo social

Los proyectos de desarrollo de la CSP en

el departamento de Cochabamba, se cen-
tran en dos áreas: en las zonas rurales
de Independencia y Vacas por un lado, y
por el otro en la misma ciudad de
Cochabamba.

ZONA DE INDEPENDENCIA Y VACAS 

La zona de Independencia está situa-
da en la cordillera de los Andes. La
población es en su mayoría de origen
quechua y han conservado sus carac-
terísticas ancestrales que han marca-
do la organización comunitaria. No
existen caminos asfaltados en el
municipio, siendo característico un
alto nivel de dispersión, aislamiento y
dificultad para la comunicación. Los
pobladores de la zona son agriculto-
res que practican ganadería extensiva
en pequeña escala. La economía está
basada en la producción agrícola des-
tinada al autoconsumo y una pequeña
parte a la venta. La circulación de
moneda es bastante limitada y la
práctica del trueque sigue siendo
común.  Sus viviendas son de preca-
ria habitabilidad, construidas de
adobe, madera y piedra, techo de
paja y el piso de tierra.

En 2020 las actividades cotidianas se
vieron alteradas por la pandemia. Los
campesinos no pudieron vender sus
productos recién cosechados ni com-
prar suministros básicos debido a la
escasez de transportistas. 



Sine efectivo para comprar alimentos
de primera necesidad (azúcar, arroz,
fideo,...) las familias tuvieron que
consumir todo lo que habían produci-
do, de tal manera que no pudieron
guardar una parte, como normalmente
hacen, para tener semilla para volver
a plantar el próximo año.

Las acciones que la CSP, con la ayuda
de cinco personas que trabajan en el
proyecto, fueron las siguientes:

Salud y salud medioambiental 

• Proyecto de promoción de la salud y
atención primaria: en ocho comunidades
rurales del municipio de Independencia.
Se contrató a una enfermera para poder
atender a 311 personas. Además, se rea-
lizaron las siguientes acciones:

-Taller básico de higiene y nutrición en
los hogares con entrega de 128 kits de
higiene básica para prevención del
covid-19. 
-Revisión de la vista con entrega de
lentes graduadas a 11 personas.
-Derivación a centros especializados
de Cochabamba para atención médica. 

• Proyecto de saneamiento medioam-
biental mediante la construcción de
baños dignos en tres comunidades rura-
les del municipio de Independencia. Con
la ayuda de un agente comunitario y un
albañil, se han construido 76 baños uni-
familiares con inodoro y ducha con agua
caliente. Se han beneficiado 467 perso-
nas. Este año el agente comunitario, en
las visitas domiciliarias, hizo énfasis en
las medidas para la prevención contra el
covid-19. 



• Proyecto de abastecimiento de agua
potable a la población rural de la comu-
nidad de Totorani del municipio de
Independencia: este proyecto consistió
en la construcción de un sistema de
abastecimiento de agua potable. Se
construyó una red de captación desde
seis manantiales de la zona alta, un sis-
tema de tuberías subterráneas de 2 km
de longitud, entubado e instalación de
cámaras de rompe-presión, además de
dos tanques de almacenamiento de 8 m3
(uno para cada sector de la comunidad).
Y finalmente, la red de distribución con
las conexiones domiciliarias de 3,5 km
de longitud. Para poderlo llevar a cabo
se contrató a un albañil y dos ayudantes.
Y se beneficiaron 328 personas.

Promoción de la mujer

• Proyecto para el empoderamiento de la
mujer en la zona rural: este proyecto
benefició a 138 mujeres de 14 comunida-

des rurales de Independencia y de Vacas.
A pesar de que, a causa de la pandemia
se suspendieron muchas actividades
durante los meses de abril, mayo, junio y
julio, se pudieron realizar las siguientes
acciones:

-Capacitación para la producción textil
artesanal
-Taller de formación y orientación de
equidad de género
-Taller de capacitación en gestión
empresarial rural

Un grupo de cinco mujeres con nivel
avanzado de producción artesanal textil
siguieron elaborando prendas de lana de
alpaca de calidad para ser vendidas.

Infancia

• Proyecto para fomentar el derecho a la
niñez en la zona rural para fortalecerla
integración social, educativa y cultural de
los niños, niñas y adolescentes, y en
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especial a la población con discapacidad,
de cinco comunidades del municipio de
Independencia. Se llevó a cabo en el
Centro Comunitario en Totorani, un espa-
cio que facilita el encuentro y ofrece ser-
vicios educativos y lúdicos, complemen-
tarios a la educación formal que reciben,
para generar más y mejores oportunida-
des de aprendizaje. Participaron 38
niños, niñas y adolescentes (entre 1 y 13
años) y 12 padres y madres de familia. El
proyecto, coordinado por una educadora,
incluyó las siguientes actividades:

-Refuerzo educativo: asistencia indivi-
dualizada para los niños y niñas con
dificultades para seguir el nivel de su
curso. 
-Aula de estudio y apoyo en las tareas
del colegio.
-Área de juego y recreativa que estimu-
lan sus capacidades para aprender,
socialización y educación en valores. 

Desde el mes de abril hasta el mes de
septiembre se suspendieron las activida-
des debido a las medidas dictadas por el
gobierno de prevención del coronavirus.  

Medioambiente

• Proyecto de reforestación de pinos y
plantación de árboles frutales en 18
comunidades rurales del municipio de
Vacas y 12 comunidades rurales munici-
pio de Independencia que ha beneficiado
a 201 familias. El proyecto consistió en
las siguientes acciones:

-Manejo en vivero de pinos y árboles
frutales.
-Adaptación a la altura y clima de los
plantines producidos (aproximadamen-
te 192.000).
-Plantación de pinos en los terrenos de
las familias beneficiarias (aproximada-

mente 150,000 plantas de pino).
-Producción y plantación de plantas
frutales (papaya, aguacate, chirimoya,
manzana, tumbo, sandía y melón) en el
terreno de las familias.

• Distribución de despensas y semillas:
desde la declaración del Estado de
Emergencia en Bolivia, se rompió la cade-
na productiva en el campo, debido a la
prohibición de la circulación de vehícu-
los. Esto afectó directamente a las fami-
lias campesinas que se enfrentaron a
grandes dificultades para alimentarse,
ante la paralización de la distribución de
productos básicos. Para contribuir a la
seguridad alimentaria de las familias se
distribuyeron canastas básicas de alimen-
tos y semillas y se crearon huertos fami-
liares con plantación de hortalizas para el
consumo diario. 

Ganadería

• Proyecto para la mejora del ganado
ovino criollo en 11 comunidades rurales
del municipio Vacas y 12 del municipio
Independencia donde se realizaron ase-
soramiento técnico veterinario y se intro-
dujeron 50 ejemplares de ovinos mejora-
dos.

CIUDAD DE COCHABAMBA

En Cochabamba la CSP trabaja con
niños y adolescentes varones de 5 a
14 años en riesgo de calle y en situa-
ción de calle (indigencia), que han cor-
tado vínculos con la familia y han teni-
do una experiencia corta en este tipo
de vida, por un lapso máximo de seis
meses. También como caso excepcio-
nal, se acoge a los varones menores
de 5 años, cuando sus hermanos están
acogidos en Casa San José (para no
romper el vínculo entre ellos).
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Son niños y adolescentes que tienen
sus necesidades básicas sin satisfacer
y esa situación les ha provocado un
daño significativo, a nivel físico, psi-
cológico, cognitivo y/o social, a conse-
cuencia de ello su desarrollo se
encuentra seriamente comprometido, y
requiere tratamiento especializado
intensivo para la resolución de sus
problemas.

Infancia

• Proyecto de inclusión familiar y
social de niños y adolescentes en
riesgo de calle y en calle en la Casa
San José: acoge de forma temporal a
niños y adolescentes en riesgo de
calle y en calle y busca soluciones a
la problemática de éstos con el fin
de poder reintegrarlos con su fami-
lia. En 2020 se acogieron a 55 niños
y adolescentes, de entre 5 a 14
años, y se trabajó con 144 familiares
de los niños. El equipo profesional
consta de 10 profesionales entre

educadoras, psicóloga, trabajadoras
sociales y personal administrativo.
Debido a la pandemia se suspendie-
ron las visitas de los familiares a los
niños y adolescentes, pero se comu-
nicaron de manera virtual. También
quedó suspendida la coordinación
con otras instituciones, ya que prio-
rizaron los trabajos de emergencia
causada por la pandemia.

Becas de estudio

• Programa de becas de estudios téc-
nicos: Se concedieron 28 becas. Se
llevó a cabo un seguimiento de los
jóvenes becados, con reuniones
quincenales. Debido a la pandemia
las clases fueron virtuales durante
tres meses, pero por problemas de
conexión de internet no todos logra-
ron sus objetivos. En 2020, se gra-
duaron ocho estudiantes becados:
cuatro de agropecuaria, uno de
mecánica industrial y tres de enfer-
mería.



En la Ciudad de México la CSP trabaja en
dos colonias o barrios diferentes. Por un
lado, en la colonia de Jardines de San Juan
Ajusco, delegación de Tlalpan, y por el
otro, en el territorio que abarca al Rectoría
de Nuestra Señora del Rosario, ubicada en
la delegación de Álvaro Obregón. 

Los miembros de la CSP presentes en
México son María Ángeles Fornaguera,
Pablo Cirujeda y Sarah Oduor.

RECTORÍA DE NUESTRA SEÑORA DEL
ROSARIO

Desde esta Rectoría de Nuestra Señora del
Rosario se atienden a unas 22.000 perso-

nas de cinco barrios de nivel popular, de
alta densidad poblacional, situaciones de
hacinamiento y escasos recursos económi-
cos, marcados por la precariedad, inestabi-
lidad familiar, violencia y falta de oportuni-
dades para el desarrollo. 

A partir del mes de marzo la rectoría sus-
pendió todos los servicios pastorales pre-
senciales (liturgias, sacramentos, ceremo-
nias y catequesis). Junto al consejo pasto-
ral se tomó la decisión de constituir un
equipo de pastoral de contingencia, y
desarrollar acciones enfocadas al acom-
pañamiento y asistencia en el contexto de
una población de nivel social bajo y esca-
sos recursos, que ha sido afectada dura-
mente por el desempleo y la suspensión
de la educación presencial en todos los
niveles.

Trabajo pastoral y social desde la Rectoría
de Nuestra Señora del Rosario

Pablo Cirujeda es el rector de la Rectoría
de Nuestra Señora del Rosario y en ella se
realizaron diferentes acciones:

• Emisión de misa dominical por el
Facebook parroquial, a partir de Semana
Santa.

•  Catequesis: se realizó combinando cla-
ses presenciales al aire libre con aprendi-
zaje virtual y a distancia.

•  Celebraciones de 50 bautizos individua-
les con limitación del aforo a diez perso-
nas.



•  Asistencia pastoral para los confinados
en sus casas, sacramento de la unción), y
acompañamiento a familias en duelo. 

•  Repartición de despensas a familias vul-
nerables. En diez meses se entregaron
aproximadamente 1.800 despensas.

•  Distribución de comidas calientes: A par-
tir de abril de 2020, a iniciativa de laicos
de la comunidad, se distribuyeron comidas
calientes a casi 200 personas sin empleo y
en situación de calle, todos los martes y
jueves. Llevamos realizados más de 50 ser-
vicios y distribuidos más de 7.000 comi-
das.

• Banco de medicinas: se fortaleció el
banco de medicinas en la parroquia, que
surtió medicinas gratuitamente a cerca de
3.000 personas, en muchos casos, inclu-
yendo consulta médica.

•  Refuerzo escolar para 20 niños y niñas
de la comunidad con la asistencia de tres

voluntarios, ofreciendo clases de apoyo y
actividades educativas en los salones
parroquiales.

•  Apoyo al acceso a la educación a dis-
tancia con donaciones de dispositivos
electrónicos para familias sin recursos.
Se entregaron 34 equipos tipo PC,
tabletas, laptops, teléfonos celulares o
televisores a otros tantos estudiantes.

Todas estas iniciativas se desarrollaron
gracias a una amplia red de voluntarios,
amigos y benefactores, que se sumaron de
forma solidaria para entre todos hacer
posible una presencia pastoral real y con-
creta en un año de grandes necesidades y
retos. 

COLONIA DE JARDINES DE SAN JUAN
AJUSCO

Jardines de San Juan (Ajusco) es una colo-
nia irregular situada al sur de la Ciudad de



México, en la ladera del volcán Ajusco.
Tiene una extensión de 31 hectáreas divi-
didas en 900 lotes y distribuidos entre las
familias. La comunidad carece de servicios
básicos como luz, agua corriente o drena-
jes, y las calles no están pavimentadas.

Entre los problemas sociales más frecuen-
tes en la zona destacan el hacinamiento,
violencia intrafamiliar, alcoholismo y los
embarazos entre adolescentes.

En 2005 se construyó y se puso en marcha
en la colonia el Centro Comunitario de
Desarrollo Infantil “San José” en un predio
cedido por la comunidad, dirigido especial-
mente a niños de 1-6 años, en el que
hemos desarrollado un programa integral
de atención preescolar para 120 niños y
niñas. 

Además de los 120 niños y niñas que se
benefician directamente del proyecto,
abarca indirectamente a 3.000 personas de
la comunidad de Jardines de San Juan
Ajusco. 

Debido a la pandemia por COVID-19, la
Secretaria de Educación Pública anunció
cierre de los centros educativos a media-
dos de marzo de 2020 para evitar conta-
gios. Los niños y niñas del Centro San José
permanecieron confinados en casa con sus
familias y dejaron de recibir las tres comi-
das diarias que recibían en el centro. El
aumento en el número de casos por coro-
navirus provocó el cierre de los mercados
públicos que se acomodaban una vez por
semana en la calle. No fue fácil para las
familias  comprar la comida básica en las



tiendecitas de los alrededores por la subi-
da de precios, y la falta creciente de
empleo.

La respuesta del equipo que trabaja en el
centro San José, al COVID-19 se centró en
colaborar con la comunidad de Jardines de
San Juan, para hacer frente a la propaga-
ción del coronavirus mediante la difusión
de información y la promoción de prácticas
de higiene adecuadas, cómo lavarse las
manos, mantener la sana distancia y la
importancia de llevar el cubrebocas.

Durante el año 2020 se puso en marcha el
programa de ayuda alimentaria para las
120 familias que tenían inscritos a sus
hijos en el centro y que no pudieron asis-
tir debido al confinamiento. También se
apoyó a 60 adultos en situación de extre-
ma pobreza.

Trabajo social

Àngels Fornaguera y Sarah Oduor están al
cargo del trabajo que se realiza en la
Colonia de Jardines de San Juan Ajusco: 

Centro Comunitario de Desarrollo Infantil,
San José

La CSP dirige el Centro Comunitario de
Desarrollo Infantil San José en la Colonia
de Jardines de San Juan, Tlalpan. El equipo
del centro está formado por 16 personas
entre educadoras, personal de apoyo (coci-
neras, afanadoras, chófer, secretaria) que
realizaron las siguientes acciones: 

•  Educación preescolar, cuidados mater-
nales, nutrición y salud infantil.

•  Programa “Aprende desde casa”: debi-
do a la pandemia por COVID-19, la
Secretaría de Educación Pública (SEP) de
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México, anunció el cierre de los centros
educativos a partir del 14 de marzo. Los
niños y niñas permanecieron confinados
en casa con sus familias hasta 17 de
diciembre. Al no poder regresar a clase, las
educadoras iniciaron el programa “Aprende
desde casa” impulsado por el gobierno.
Durante este tiempo de confinamiento, las
educadoras trabajaron con los niños y
niñas a través de mensajes vía móvil,
haciendo buen equipo con los padres
enviando y recibiendo las tareas y activida-
des para seguir el curso escolar. Cabe des-
tacar que no todas las familias tienen telé-
fono y acceso a internet. El 5 de junio el
gobierno finalizó dicho programa y se pro-
cedió, durante dos semanas, a la evalua-
ción de los niños y niñas por parte de las
maestras.

• Seguimiento educativo y apoyo a los
niños y niñas del Centro San José durante
el nuevo curso que inició el 24 de agosto,
mediante programas de educación básica y
secundaria por televisión y radio a nivel
nacional. De este modo, los niños y niñas
del centro San José, siguieron la educación
desde sus casas, contando con el apoyo
de las educadoras a través de mensajes
vía móvil. 

• Reparto de despensas: Desde que empe-
zó la pandemia se repartieron despensas,
productos de limpieza básicos y mascari-
llas de protección para aliviar a familias de
los 120 niños y niñas del centro y a más a
60 familias, adultos y adultas mayores y
enfermos y enfermas de la colonia que
viven en situación de vulnerabilidad de la
comunidad. 



La parroquia La Sagrada Familia de
Sabana Yegua, en la Diócesis de San
Juan de la Maguana, atiende a una
población de 30.000 personas y está al
cargo de la CSP. Esta parroquia está her-
manada con la Arquidiócesis de
Milwaukee, que aporta personal y finan-
ciación.

A mediados de marzo, por motivos del
Covid-19, el gobierno dominicano pidió
cerrar todas las iglesias del país y res-
tringir las reuniones y actividades parro-
quiales obligando a las parroquias a ser
creativas   retransmitiendo las celebra-
ciones litúrgicas, breves conciertos y
reflexiones. También desde la parroquia
se inició un programa de banco de ali-

mentos para ayudar a la población más
desfavorecida, al igual que proveerles
de material de limpieza y medicamen-
tos.

En el mes de agosto, Javier Guativa se
incorporó al equipo de la CSP en la
República Dominicana, y asumió el cargo
de párroco de La Sagrada Familia. De
esta forma los miembros de la CSP que
viven en la República Dominicana son:
Javier Guativa, Dolors Puértolas, Yomaira
Cordero, Indhira Bautista y Perla Abreu. 

También se incorporó el P. Thomas
Naidu, de la Arquidiócesis de Milwaukee,
quien colabora con la labor pastoral y
sacramental.
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Trabajo pastoral

A pesar de la pandemia, se pudieron
realizar las siguientes actividades pas-
torales:

• Emisión de misa dominical.

• Celebración de 97 bautizos con limi-
tación del aforo parroquial.

• Celebración de 99 confirmaciones.

• Formación cristiana para 20 adultos.

Trabajo social

Los proyectos de desarrollo que se lle-
van a cabo en la parroquia La Sagrada
Familia son los siguientes: 

SALUD Y MEDIO AMBIENTE

Para realizar las actividades de salud y
medio ambiente se cuenta con un equi-
po de siete personas. Las acciones han
sido las siguientes:

• Centro de salud: el Centro de Salud
La Sagrada Familia ofrece sus servicios
de consultas médicas, laboratorio, far-
macia, odontología, ginecología, y un
programa de diez botiquines populares
en las zonas más alejadas. Debido a la
pandemia, se cerró en un primer
momento, dejando abierto solo el ser-
vicio de farmacia. Posteriormente se
reabrió con todos los protocolos de
seguridad y protección requeridos.

• Programa de reciclaje: continua el
programa reciclaje de plásticos en los
setenta puntos establecidos, con la
recolección de plástico semanalmente
en todas las casas y lugares públicos
donde se recicla.

• Programa de construcción de letrinas:

el 2020 se construyeron 35 letrinas.
Debido a la pandemia y a la extensión
del sistema de alcantarillado de Sabana
Yegua este año se redujo el número de
letrinas, que se construyeron principal-
mente en comunidades rurales.

EDUCACIÓN

• Programa de salas de lecto-escritura y
matemáticas, del que se beneficiaron
140 niños y niñas. Durante el primer tri-
mestre del año se formaron grupos de
20 estudiantes, con 12 educadores/as en
distintas comunidades y en los centros
educativos. A partir del covid-19 se sus-
pendió durante unos meses y se reem-
prendió en septiembre con 14 salas y 10
niños por sala, ubicadas en las casas de
las educadoras. El programa se adaptó a
la situación para seguir beneficiando a
los niños y niñas con mayor retraso
escolar.

• Programa de prevención del embarazo
adolescente: Estuvo funcionando duran-
te los primeros meses del año, en el
Liceo de secundaria del Proyecto 4, y
luego se detuvo debido a la pandemia.
En noviembre se reinició, adaptándose a
las medidas anti-covid-19, en grupos de
entre 10 a 15 jóvenes, en la comunidad
de km. 15.

• Programa de becas de estudios para
universitarios: el programa ayudó a 51
estudiantes con pocos recursos que
tuvieron que modificar su forma de estu-
dio debido a la pandemia. En diciembre
se repartieron 12 computadoras portáti-
les para varios estudiantes.

INFANCIA

• Centros infantiles San Agustín, Divina
Misericordia y Nuestra Señora del Carmen,
situados en Sabana Yegua, Alto Ganadero



y Los Negros, respectivamente. Ofrecieron
educación preescolar y nutrición a 160
niños de 2 a 5 años. El equipo que lleva
estos centros está formado por 18 perso-
nas entre educadoras y cocineras y un
médico. Se han realizado las siguientes
actividades:

-Educación preescolar: la labor edu-
cativa de los tres centros infantiles
se vio interrumpida en el mes de
marzo debido a la pandemia. A partir
de septiembre las educadoras inicia-
ron de nuevo clases a través de apli-
caciones de celular y mandando tra-
bajos y actividades a los padres para
que sus hijos e hijas no perdieron el
ritmo educativo. 
-Se realizaron revisiones médicas
periódicas de los niños y niñas. 
-Reparto de despensas: se decidió
apoyar a los niños y niñas quincenal-

mente con un paquete de alimentos
para ellos y sus familias.

ASISTENCIA SOCIAL

Desde la parroquia se ofrecieron servi-
cios de asistencia social a la población
más vulnerable de la zona. Estas labo-
res consistieron en:

• Despacho de asistencia social, donde
se ofrece orientación y apoyo a las per-
sonas que sufren algún tipo de necesi-
dad.

• Patronato San José, a través del cual
se ayuda a 100 ancianos desatendidos
con despensas mensuales, asistencia
médica básica y con ellos se celebran
eventos importantes. 

• Reparto de despensas a imigrantes
haitianos.



En total se repartieron unas 5.000 des-
pensas.

AGRICULTURA Y GANADERÍA

• Construcción de un reservorio: en
2020 y gracias a la colaboración de las
parroquias Saint John the Evangelist,
que es la iglesia catedral de Milwaukee
y Holy Apostles, New Berlin, WI, se
coordinó la construcción de un reservo-
rio de 16,000 m3 para la asociación de
agricultores Felix Ortiz, que tiene 45
miembros que tenían muchas dificulta-
des para poder obtener buenos cultivos
por la precaria infraestructura acuífera. 

Voluntarios y visitantes

• Campaña oftalmológica, que se
realiza anualmente a principios de
año. Está coordinada por la parro-
quia Saint Mary en Kenosha (WI) y en
la que participaron 31 personas
voluntarias tanto de Kenosha como
de la República Dominicana.
Realizaron 911 revisiones oftalmoló-
gicas y 89 cirugías. 

• Peregrinación de la Oficina de
Misiones de Milwaukee: tuvo lugar a
principios de marzo. Varias personas
de Wisconsin pudieron conocer y visi-
tar el territorio de la parroquia y las
distintas actividades que se realizan.

• P. Mike Ignaszak: sacerdote de la
Arquidiócesis de Milwaukee, párroco
de la parroquia San Juan Pablo II,
donde trabajaron el anterior y el
actual párroco de la parroquia
Sagrada Familia. 

• Monseñor José Grullón: Del 25 al 27
de diciembre, con motivo de la fiesta
de la Sagrada Familia, tuvo lugar la
visita pastoral de Mons. José Grullón,
obispo de San Juan de la Maguana.
Durante su visita, Mons. José visitó
siete comunidades y celebró 78 con-
firmaciones. Fue la última visita pas-
toral, ya que el Vaticano aceptó en
2020 su renuncia por motivos de edad
y su sustituto, Mons. Tomás Alejo
Concepción, tomó posesión de la dió-
cesis en enero de 2021. Se aprovechó
para agradecer al obispo sus años de
entregada dedicación a la Diócesis.
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En Meki viven dos miembros de la CSP,
María José Morales y Mònica Redolad y
se han llevado a cabo los proyectos
que se detallan a continuación. 

Trabajo social

PROMOCIÓN DE LA MUJER

• Centro de capacitación laboral para
mujeres “Kidist Mariam”: ofrece,
desde el año 2016, cursos de forma-
ción profesional. Las estudiantes son,
en su mayoría, mujeres jóvenes que
no terminaron sus estudios o emigran-
tes retornadas de países árabes. En
2020 recibieron formación 217 muje-
res, 92 de las cuales consiguieron tra-

En Etiopía la CSP está trabajando en el
Distrito Dugda, concretamente en la
zona de la ciudad de Meki y alrededo-
res. Meki tiene aproximadamente
43,000 habitantes y se encuentra a 130
Km al sur de Addis Abeba. Los servi-
cios administrativos, energéticos y tec-
nológicos son muy precarios, así como
los servicios sanitarios y educativos.

El 31 de marzo las autoridades sanita-
rias etíopes confirmaron el primer caso
positivo de COVID-19 en Etiopía. Desde
entonces el gobierno tomó medidas
para evitar su propagación. A principio
de marzo se procedió al cierre de
todos los centros educativos, que
abrieron de nuevo el 7 de diciembre.
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bajo. Cuenta con 29 profesionales y
ofrecen los siguientes cursos:

-Curso de cocina, de peluquería y de
costura.
-Servicios para la generación de
ingresos para el mantenimiento del
centro: comedor, cafetería, peluque-
ría, elaboración y venta de uniformes
y prendas de vestir, elaboración y
venta de mascarillas higiénicas reuti-
lizables, elaboración y venta de espe-
cias locales y artesanía. 
-Atención a la población más vulnera-
ble en colaboración con el
Departamento de Bienestar Familiar y
Ayuda a la Mujer de la Alcaldía de
Meki. Se distribuyeron mantas, ali-
mentos y se repararon viviendas a
personas en situación de extrema
pobreza.

-Distribución de mascarillas higiéni-
cas reutilizables en las zonas rurales.

• Grupos de ahorro comunitario: per-
miten a las mujeres ahorrar dinero,
tener acceso a pequeños créditos,
poner en marcha iniciativas de
emprendimiento y tejer entre ellas
relaciones de ayuda y solidaridad. En
la actualidad hay 40 grupos de aho-
rros en Meki y en otras cuatro zonas
rurales. Cada grupo está formado por
30 mujeres, es decir participan 1,200
mujeres en total, que con la ayuda de
5 profesionales realizaron las siguien-
tes actividades:

-Reuniones quincenales de cada
grupo, en las que las mujeres hicie-
ron su aportación económica y
debatieron y decidieron los auto-
préstamos.



-Creación de 11 nuevos grupos en las
zonas rurales de Sera Wokele y
Wolde Haffa. 
-Cursos de capacitación a 256 muje-
res de 32 grupos de ahorro sobre
cómo generar ahorro, y las normati-
vas para solicitar y retornar présta-
mos.

• Cría de cabras lecheras en la zona
rural con mujeres de los grupos de aho-
rro se inició en el 2018 un proyecto para
criar cabras productoras de leche, en
una zona donde la cría de cabras es
exclusivamente para el consumo de
carne. En la actualidad 220 mujeres par-
ticipan de este proyecto con un total de
474 cabras de las que se benefician
como alimento, y de la venta de leche
extra y cabritos. La leche se lleva diaria-
mente al centro de mujeres Kidist
Mariam, donde se procesa y vende. Con
la ayuda de 7 profesionales en 2020 se
realizaron las siguientes actividades:

-Incorporación de 98 mujeres. 

-Cursos sobre la mejora de produc-
ción de leche de las cabras.
-Adecuación, por parte de las muje-
res, de un establo para cabras en
los recintos de sus casas. 
-Distribución de dos cabras por per-
sona, 196 este año. 

• Reducción de carga de trabajo para
mujeres de la zona rural. Este proyec-
to tiene la finalidad de facilitar el
transporte de agua, alimentos, mer-
cancías y personas a las mujeres en
las zonas rurales mediante burros y
carros. Pueden usar los carros para
uso personal, y también ofrecer un
medio de transporte a otras personas
y poder así, generar ingresos. El pro-
grama tiene 180 integrantes. Se les
entrega una burra y un carro a cada
una de ellas y con el beneficio que les
aporte pagan el carro. Cuando las
burras tienen crías, las entregan a
otras mujeres para repetir el proceso
y beneficie a más personas. Con la



ayuda de 3 profesionales en 2020 se
llevaron a cabo las siguientes activi-
dades:

-Capacitación sobre los cuidados y
alimentación que necesitan los
burros para tener un mejor rendi-
miento como animales de carga.
-Entrega de una burra y un carro a
40 mujeres.

• Creación de huertas familiares. Este
proyecto consiste en la creación de
una huerta modelo y formativa en el
centro de promoción de la Mujer
Kidist Mariam. Han participado 382
mujeres. Con la ayuda de tres profe-
sionales en 2020 se llevaron a cabo
las siguientes actividades:

-Cursos de capacitación para crear
huertas familiares siguiendo el
método de permacultura (agricultura
y cultivos permanentes), compost y
vivero de árboles frutales.
-Integrar las prácticas agrícolas con
la gestión de aguas y el manejo de
animales para conseguir una pro-
ducción adecuada a las necesidades
familiares. 
-Taller sobre la optimización de la
producción: consumo familiar, ali-
mentación para los animales, y rea-
lización de compost.

INFANCIA

• Aulas para la salud, aulas para la
igualdad: A pesar del cierre dictamina-
do por el gobierno, el programa en las
escuelas primarias de las zonas rura-
les de Melka Oda, Gabra Fila y Meja
Lalu, se pudo llevar a cabo durante
los meses en los que las escuelas
estuvieron abiertas (de enero a marzo
y el mes de diciembre). Los protoco-
los anti-covid19 establecidos por el

gobierno incluyen turnos de estudian-
tes por la mañana y por la tarde, con
un máximo de 25 alumnos por aula,
un alumno por pupitre y uso obligado
de mascarillas de tela lavables. Se
atendió a un total de 2.000 alumnos y
se empleó a dos enfermeras que
pudieron llevar a cabo las siguientes
actividades: 

-Atención en primeros auxilios a los
alumnos.
-Charlas de salud y prevención de
enfermedades.
-Actividades para concienciar sobre
los prejuicios y tradiciones sociales
que afectan negativamente y de
forma especial a las mujeres.
-Después de la reanudación de las
clases las enfermeras impartieron
charlas sobre la importancia de las
medidas para la prevención del
Covid-19 en la escuela, en sus casas
y en su comunidad.

• Construcción y equipamiento de 4
aulas de primaria en la escuela rural
de Melka Oda (Meki):

-Construcción de cuatro aulas nuevas
en la escuela de Melka Oda para
poder extender su servicio formativo
con los cursos de 7º y 8º, y abarcar
toda la educación primaria. 
-Equipamiento de las cuatro aulas
nuevas con 100 pupitres, pizarras,
mesas y sillas para los profesores. 

BECAS

• Becas de estudio, uniformes y mate-
rial escolar distribuidos como sigue:

-Centro capacitación de la mujer
Kidist Mariam: 38.
-Ayudas con uniforme y material
escolar para escuela primaria: 60.
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